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Empezaba a sentir la tensión del peso del hombre sobre su costado derecho. 

―Vamos, muchacho. Ya casi hemos llegado. Ya no está lejos ―dijo, tratando de hacer avanzar al hombre semiinconsciente.

Esperaron a que se abrieran las puertas del ascensor y empujaron al hombre que no se resistía al interior, donde se desplomó contra la pared del ascensor y se deslizó hasta quedar sentado. Qué pesado era para alguien en tan buena forma; no tenía ni un gramo de grasa y, sin embargo, pesaba como un buey. No es de extrañar que se refirieran a las cosas como un "peso muerto". Ahora sabía exactamente lo que eso significaba. El ascensor tardó menos de un minuto en descender al sótano y luego las puertas se abrieron automáticamente. Se agacharon y tiraron del hombre hacia delante; ahora estaba completamente fuera de juego y parecía haberse vuelto más pesado que nunca. Por un momento pensó que el joven iba a quedarse atascado, mitad dentro mitad fuera del ascensor, pero tiró de él con toda la fuerza de sus brazos y lo hizo salir, se desplomó, extendido en el suelo del sótano como un muñeco de trapo.

Se detuvo para recuperar el aliento y se dirigió al armario donde había dejado la carretilla de carga esa mañana. La sacó y la hizo rodar hasta la figura postrada. No tenía sentido seguir hablando con él. No le escucharía. Lo cual era una pena, porque había muchas cosas que quería decirle. Eso era lo único malo de su plan: este hombre nunca sabría quién le había hecho esto, ni por qué. De alguna manera, eso le quitaba transcendencia a su venganza. Quería que lo supiera. Cuánto mejor sería enfrentarse a él y explicarle por qué estaba haciendo esto. Pero los demás lo sabrían. Su padre lo sabría. Eso era lo más importante. Ojo por ojo.  

Juntos pusieron el cuerpo en la carretilla de carga y lo transportaron hasta las piscinas de piedra. Una carretilla normal hubiera sido mejor, pero hubiera sido más difícil de colar en el museo. Tomó un profundo aliento. Ahora tocaba la parte difícil. Tenían que levantarlo e introducirlo en la antigua pila. Mientras alzaban el cuerpo, el hombre de repente emitió un gruñido. Se quedó helado. ¿Estaba volviendo ya en sí? Pero no, todo lo que el hombre quería hacer es darse la vuelta y dormir. Esperaron un instante para asegurarse de que no iba a despertarse, y luego, medio levantaron, medio tiraron del cuerpo inerte para introducirlo en la bañera de piedra y lo colocaron en posición. Por unos breves minutos se quedó de pie mirando al hombre inconsciente, saboreando el momento. Ya sentía la satisfacción de lo que estaba haciendo, pero había mucho más que hacer aún. Lo mejor estaba aún por llegar. Se pusieron manos a la obra quitándole la ropa al hombre; eso fue un poco más difícil de lo que había anticipado, así que se alegró de tener ayuda. Al principio el cuerpo se resistió a cualquiera de sus esfuerzos por moverlo; las extremidades estaban rígidas y no respondían, pero gradualmente se relajaron. Sin embargo, estaba sudando para cuando le quitaron el traje de Armani al hombre, su camisa de seda y sus bóxers de Versace. Lo que se habría gastado aquel hombre en ropa. Bueno, ahora no le eran de utilidad, no a donde iba a ir. Vio a su compañero mirarlos de forma contundente, pero él sacudió la cabeza, y le hizo señas para que se marchara. No quería que les cogieran por un error tan trivial. Sonrió para sus adentros mientras doblaba la ropa cuidadosamente y la colocaba en el suelo cerca de los zapatos hechos a mano del joven; le habían criado para tratar las cosas con respeto. Su compañero había regresado al ascensor. Esperó pacientemente hasta que escuchó las puertas del ascensor cerrarse y supo que estaba solo. Se volvió para mirar al hombre desnudo, disfrutando de lo que estaba a punto de hacer, luego sacó el cuchillo del bolsillo de su abrigo y se inclinó y lo apuñaló en el pecho. El cuchillo descendió una, dos veces, una y otra vez más rápido, y con cada acometida de la hoja sentía su dolor y angustia menguar. Al fin se hacía pagar a alguien, quizás no al que él hubiera escogido, pero por ahora serviría.  
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A la mañana siguiente
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José bajó pesadamente las escaleras que conducían al sótano, refunfuñando para sí mismo. No debía estar haciendo aquello; no era su trabajo. Aquel nuevo tipo debería estar revisando el sótano, después de todo era el hombre de seguridad. Pero no se podía discutir con Alfredo, el director del museo, era un presumido engreído. En esos momentos, José debería estar abriendo la taquilla; ese era su trabajo. Le gustaba asegurarse de que todo estaba en su sitio antes de que las chicas llegaran a trabajar. Hoy estarían ocupadas; esa nueva exposición iba a ser una gran atracción. Bueno eso es lo que todo el mundo decía. Sonrió. Alfredo casi se orinaba de excitación.

José dobló la esquina al final de las escaleras y comenzó a caminar por las ruinas de la salina romana. Casi nadie bajaba allí. Los turistas preferían ver los cuadros; no estaban muy interesados en un montón de viejas reliquias. Se rio para sus adentros. Eso era él ahora, una vieja reliquia. Se detuvo, se restregó sus ojos legañosos y miró al fondo de las piscinas de piedra. ¿Qué era aquello? ¿Tenía algo que ver con la exposición? Nadie le había hablado de esto. Típico. Siempre era el último en enterarse. Qué frescos eran esos artistas; pensaban que llevaban ellos solos el museo. Bueno, hablaría con el director sobre ello. ¿No le habían dicho específicamente que cerrara el sótano y que no dejara a nadie bajar?

Mientras se acercaba a las piscinas, podía ver que era la figura de un hombre. Muy natural, pensó. De hecho, la forma en la que el artista había colocado al maniquí, parecía una escultura; el rostro estaba blanco y liso, como el alabastro. Eso era raro. Se detuvo. Algo en él le resultaba familiar; sabía que había visto aquella imagen antes, en un cuadro en uno de esas exhibiciones temporales, probablemente. Inteligente, era como si el hombre estuviera sentado en su bañera, una toalla alrededor de su cabeza y apoyado descansando la cabeza. José se acercó para ver con más claridad. Alumbró con su linterna la figura para ver mejor.

―Santa María, Madre de Dios ―gritó casi dejando caer la linterna. ¿Qué diabólica creación era aquella? No era una escultura. Era un cadáver. Allí en el museo. Los ojos ausentes lo miraban desde un rostro pálido como el mármol. José se volvió y corrió tan rápido como sus varicosas piernas le permitieron. 
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Tres semanas más tarde
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CAPÍTULO 1

JD abrió la puerta de la agencia e introdujo su bicicleta cuidadosamente, asegurándose de que no tiraba el montón de expedientes que su asistente había amontonado contra su escritorio. La apoyó contra la pared y se quitó el casco. Se sentía abatida; aparte de un par de casos de vigilancia, no había nada más en los libros. Si las cosas no mejoraban, estaba segura de que no podrían seguir así más meses. Necesitaban otro gran caso para motivarse, como el de Sophie. Le preocupaba que Nacho se aburriera, y no quería perderlo; confiaba en su habilidad para colarse en cualquier cosa digital. Cuando todavía estaba en la Universidad se había metido en problemas con la policía y Federico había intervenido pidiéndole que le diera trabajo al joven genio informático para evitar que terminara por perderse. En aquel entonces, había vacilado, no estando segura de si podría permitirse pagar a otro asistente, pero había resultado valer su peso en oro. Nada le parecía difícil de resolver, y si no podía hacerlo, siempre había alguien a quien conocía que podía ayudar, aunque a ella algunos de sus amigos hackers le resultaban bastante sospechosos.  

En ese momento la puerta se abrió y entró Nacho, portando dos tazas de espuma de poliestireno de café.

―Buenos días, JD. ¿Un buen fin de semana? ―le preguntó tendiéndole uno de los cafés.

―Sí. ¿Y el tuyo?

―Brillante.  Actuamos en Marbella el sábado y pasé el domingo recuperándome. ―Sonrió y le dio un sorbo a su café― ¿Qué hay de nuevo? ―JD sonrió. La pasión de su asistente informático era la música; él y unos amigos habían formado una banda y casi cada fin de semana era lo mismo.

―No mucho. Tan pronto como llegue Linda, quiero que tú y ella veáis si podéis averiguar algo más sobre a lo que se dedica esa mujer cuando su marido está trabajando.

―Ok. ¿Te has enterado de lo del Teniente Martos? ―le preguntó quitándole la tapa a su café.

―¿El detective? No, ¿qué le ha pasado?

―A él y a uno de su equipo les dispararon durante una redada antidrogas durante el fin de semana. Está en estado grave.

―Siento oír eso. Es un tipo agradable.

―Van a estar cortos de personal ahora ―añadió mirándola adrede.

El mismo pensamiento se le había pasado por la cabeza. Se había estado preguntando cómo podría involucrarse en el actual caso de investigación de asesinato durante días.

―La investigación del asesinato de ese actor, ¿quieres decir?

El asintió con la cabeza y se volvió a su ordenador.

―He estado viendo qué podía averiguar sobre él. Solo por curiosidad, por si la Guardia nos llamaba.

―¿Y qué has averiguado? ―Así era Nacho, siempre un paso por delante.

―Hasta el momento, solo lo que es de dominio público. Su nombre era Alesander Echevarría. Tenía treinta y dos años, soltero y su carrera estaba despegando fuerte.

―¿De dónde era? Echevarría es un apellido vasco,  ¿no?

―Sí. Creo que era de algún lugar cerca de la frontera con Francia. Estaba aquí por el Festival de Cine. Ganó un premio por su papel de joven político en la película “Corazón Oscuro”. Era una producción vasca y recibió la Biznaga de Oro a la mejor película.

La puerta de la agencia se abrió de nuevo y Linda entró con los brazos llenos de más carpetas, un enorme bolso de mano y un paraguas.

―Buenos días a todos ―dijo sonriéndoles.

―¿Linda, por qué estás siempre tan alegre por la mañana? ―preguntó JD.

―¿Qué pasa? ¿Resaca otra vez?

―No. Y llegas tarde. Otra vez.

―Oh, lo siento. Y eso estando tan ocupados. De todos modos, ¿a qué os dedicabais vosotros dos? ―Miró a su jefa y luego a Nacho y viceversa.

―Solo hablábamos del actor que fue asesinado hace unas semanas.

―¿Han averiguado quién lo hizo?

―No. Y hay muy poco al respecto en la prensa. De hecho, ha desaparecido de las noticias. Nacho me estaba contando lo que sabía del hombre.

―Era bastante guapo ―dijo Linda añadiendo las nuevas carpetas al montón inestable que había al lado de su escritorio.

―Linda, ¿qué estás haciendo con todos esos expedientes? ―preguntó JD exasperada.

―Declaración de impuestos. ¿Sabes lo que es? Bueno, pensé que como no había nada más que hacer por el momento, empezaría con ello. Nunca se sabe cuando nos va a caer un caso y entonces no habría tiempo para hacerlo.

―Oh. Es buena idea, Linda. Estupendo. ―JD no sabía qué otra cosa decir. Siempre le dejaba esa parte del negocio a su asistente. Su mente se paralizaba cuando alguien mencionaba la declaración de impuestos.

―Volvamos a Alesander Echevarría, JD ―dijo Nacho.

―Sí. ¿Qué sugieres? ―preguntó JD―. ¿Qué ofrezca nuestros servicios a la Guardia Civil?

―Valdría la pena intentarlo.

―Ok, ¿por qué no? Se lo mencionaré al Capitán Rodríguez. Solo puede decir que no. ―Estaba contenta de tener una excusa para telefonear a Federico.

―Por cierto, ¿cómo está el capitán? ―preguntó Linda.

―Por lo que sé, está bien.

―Oh, así están las cosas.

JD encendió su ordenador. Le tenía cariño a Linda y, para ser honesta, no podía pasar sin ella en lo que al negocio respectaba, pero había veces en las que desearía que dejara de meter las narices en su vida privada. No había hablado con Federico desde hacía más de una semana. Habían discutido y, como los dos eran igual de cabezotas y porfiados, ninguno de los dos cogía el teléfono para disculparse. Ahora no podía siquiera recordar por lo que habían discutido. Suspiró. Bueno, si quería su cooperación, sería mejor que se preparara para tragarse su orgullo. Cogió el teléfono y marcó su número.

―Jacaranda. ¿A qué debo el placer? ―su voz profunda respondió. No había rastro de sarcasmo en su tono.

―Quiero hablar algo contigo. ¿Estás libre para tomar un café?

Hubo una pausa, luego respondió.

―¿En diez minutos? ¿Te viene eso bien?

―Perfecto. Te veo en el lugar habitual. ―Colgó antes de que él pudiera decir algo más. Quizás él estaba igual de ansioso por hablar con ella, como ella lo estaba por hablar con él. Eso esperaba.

―¿Y bien? ―preguntó Linda que había transferido los expedientes a su escritorio y estaba hojeándolos metódicamente.

―Te lo diré cuando vuelva. Nacho, deja la vigilancia de la Señora Moreno por ahora, y mira a ver qué más puedes encontrar sobre el hombre muerto. ―Sonrió― Solo por si vuelvo con buenas noticias.

―Tráeme otro café, ¿quieres? ―pidió Nacho echando la taza vacía de cartón a la papelera.

―Lo haré.

El que se había convertido en el bar habitual del equipo y su lugar de encuentro estaba a solo dos minutos de la oficina, ubicado entre un laberinto de callejones detrás del Palacio del Obispo. Su aspecto contradecía la calidad de su café y de los desayunos que servía, y su monótono exterior y la carencia de vistas interesantes significaba que los turistas pasaban de largo. Así que, como era habitual, estaba relativamente tranquilo cuando llegó. Tan tranquilo como puede estarlo un bar en España, pensó JD. Escogió una mesa dentro y se sentó frente a la puerta. No tuvo que esperar mucho, y sintió la habitual punzada en su corazón cuando vio a Federico avanzar a zancadas por el callejón dirigiéndose hacia ella. Tenía un aspecto tan imponente con su uniforme, era alguien en el que sabías que podías confiar. Bueno eso era lo que esperaba.  

―Cariño, ¿cómo estás? ―le preguntó besándola ligeramente en la mejilla y sentándose a su lado.

―Bien, Federico. ¿Y tú?

Él sonrió y asintió con la cabeza.

―Bueno, ¿qué es eso de lo que querías hablar conmigo? ―preguntó mesándose la barba. Se la había recortado desde la última vez que lo vio.

El camarero vino a su mesa.

―Lo de siempre, por favor, Antonio ―le dijo Federico.

―Y para mí también ―dijo ella y luego se volvió a su amigo y amante, el Capitán Federico Rodríguez López―. ¿Cómo va la investigación del asesinato de ese actor? ―Le sonrió.

―Sabes que no puedo hablar de una investigación en curso contigo, Jacaranda. ¿Qué es lo que realmente quieres?

―¿Por qué piensas que quiero algo?

―Porque siempre lo quieres.

―Ok, yo, nosotros, queremos ayudar. Nos hemos enterado del terrible tiroteo de tus colegas y nos preguntábamos si necesitaríais una mano.

―No es una mano lo que necesito, son cerebros. ―Se pasó los dedos por su espeso pelo rizado; estaba empezando a ponerse cano, se fijó ella.

―¿Entonces no estáis yendo muy lejos?

―Ok, Jacaranda. Tienes mucha razón. Nos esforzábamos por sacarle sentido a este extraño asesinato antes del tiroteo, pero ahora que nos hemos quedado cortos de personal, no veo cómo vamos a arreglárnoslas. Algunos oficiales ya han sido sacados de la investigación para ayudar a la brigada antidroga a investigar el tiroteo del Teniente y sus hombres. ―Se detuvo y le sonrió― De hecho, estaba a punto de llamarte, Jacaranda. Tú te me has adelantado.

Ella le sonrió.

―¿Y qué podemos hacer para ayudar?

El camarero regresó y colocó dos cafés en la mesa delante de ellos.

―¿Hoy no desayunan? ―preguntó.

Ella sacudió la cabeza. Estaba tan excitada por el nuevo caso que no podía pensar en comida.

―Tampoco yo ―dijo Federico―. Con el café basta, Antonio. ―Se volvió a JD y continuó― Por una parte, tengo al Coronel diciéndome que le dé alta prioridad al asesinato del actor. Dice que el alcalde lo está acuciando. Dice que es malo para la reputación de la ciudad, por no decir nada de la imagen del Festival de Cine de Málaga. Quiere que se resuelva lo antes posible. Tengo la impresión de que al alcalde no le importa cómo lo hacemos. Lo escondería debajo de la alfombra si pudiera. La muerte de un actor famoso e invitado de honor del Festival de Cine es una vergüenza para todo el mundo.

―¿Y por otra parte? ―preguntó ella.

―Por otra parte, tengo que ir con tres de mis hombres a ayudar a la brigada antidroga. Así que ya puedes ver que estamos bastante limitados en estos momentos.

―¿Tienes presupuesto para cubrirnos? ―preguntó ella. No había motivo para ser cauta; si no había dinero para pagarle, no podía comprometer a su equipo para el trabajo, no importaba cuánto desearan hacerlo. Le habría encantado estar en posición de ofrecer sus servicios gratis a la Guardia Civil, pero tenía que ser realista. La agencia tenía que  hacer frente a sus pagos, y los perros perdidos y los maridos infieles contribuían en gran medida. Además, Linda y Nacho esperarían cobrar sus salarios. 

―No te preocupes por eso. Encontraré el dinero en alguna parte. Enviaré a uno de mis hombres con el expediente del caso, esta mañana. No hay mucho, me temo, pero será un comienzo. Su nombre es Ricardo, por cierto; puedes recurrir a él cuando necesites a algún oficial que te ayude. 

Aquello sonaba bien. No lo presionaría ahora sobre cuánto les pagaría, pero quizás más tarde, cuando hicieran progresos. Había aprendido con el tiempo que conseguía más de Federico si no lo abordaba de frente. 

―Estupendo. El equipo estará encantado de escuchar estas noticias. ―Bebió su café y lo miró.

―¿Y si cenamos esta noche? ―le preguntó él―. Si no estás ocupada, quiero decir.

―Mmmm. Creo que puedo hacerte un hueco ―dijo intentando no parecer demasiado contenta―. ¿A las nueve en punto te viene bien?

El asintió con la cabeza y le acarició la mano.

―Mira, será mejor que vuelva a la oficina ―dijo ella―. Tenemos que empezar con el caso antes de que cambies de idea. ―Le sonrió.

A mediodía, Ricardo Sastre llegó con una exigua carpeta de expedientes y más en un pendrive. Era un joven agradable que no parecía llevar en la Guardia Civil mucho tiempo, a pesar de ser lance corporal, o cabo como se denominaba su rango en España. Incluso ahora le resultaba extraño que los oficiales de la Guardia Civil tuvieran títulos militares, tan diferente de como era en la Policía Metropolitana en la que había trabajado durante muchos años.

―¿Señora Dunne? ―preguntó educadamente, casi cuadrándose al presentarse con los expedientes―. El Capitán Rodríguez me pidió que le entregase esto.

―Gracias, Ricardo.

El joven cabo permaneció cuadrado esperando a que lo despidiera.

―¿Algo más? ―le preguntó JD.

Se aclaró la garganta y luego dijo.

―El Capitán Rodríguez me dijo que le dijera que estoy a su disposición, Señora. 

JD ahogó una risita y consiguió decir tan seria como pudo.

―Gracias, Cabo Sastre. Le importa dejar su móvil a mi asistente y le llamaremos si le necesitamos.

―Muy bien, Señora.

Una vez se hubo marchado, se volvió a los otros y dijo:

―Ahora, al fin, tenemos algo a lo que hincarle los dientes. ―Le tendió el pendrive a Nacho y colocó el expediente en su propio escritorio― Linda, tendrás que continuar con la vigilancia de la esposa infiel. Le daremos otra semana. Si no encontramos nada sobre ella para entonces, eso es lo que tendremos que decirle a su marido. Podría ser que esa pobre mujer no esté metida en nada, y que él solo sea un tipo celoso. 

―Ok, JD. No desentrañéis el caso demasiado rápido. Dadme tiempo para involucrarme en él.

―No te preocupes, por el aspecto de estos expedientes, la policía no ha averiguado mucho que vaya a ser útil. Habrá mucho que hacer para ti. ―Empezó a revisar el expediente según su habitual y sistemática manera. Era un caso complejo, y ya se le agolpaban preguntas en su mente. ¿Por qué alguien colocaría un cadáver desnudo en el sótano del Museo Picasso? ¿Querían que el cuerpo fuera descubierto? Ciertamente así parecía. Observó las fotos que el equipo forense había tomado. El cuerpo no había sido dejado allí simplemente, estaba expuesto. Era una obra de arte. Y no solo eso, había algo familiar en aquella pose. 

CAPÍTULO 2

A la mañana siguiente, JD le mostró su pase de entrada al anciano de la puerta y se dirigió al patio interno del Palacio Buenavista del siglo dieciséis. Había visitado el Museo Picasso muchas veces y nunca dejaba de sentir una conexión cuando lo hacía; era el mundo antiguo mezclándose con el nuevo. Un antiguo palacio ahora convertido en museo de la luz y el espacio que albergaba pinturas de artistas de vanguardia. 

Se dirigió directa al sótano mostrando la tarjeta de identidad que Federico le había proporcionado para poder pasar el cordón policial. Aparte de un oficial de la Guardia Civil, no había nadie más allí abajo. Comprobó las fotos que había traído con ella y pronto identificó la antigua pila de piedra que había sostenido el cuerpo de aquel pobre actor. Qué lugar más raro para dejar un cuerpo, en una abrevadero que había sido usado para salar los peces en tiempos de los romanos. Se paró para leer la inscripción en el pozo que decía que los romanos hacían garum en las piscinas de piedra, aquella famosa y olorosa mezcla de intestinos de peces y sal que tanto les gustaba. Debía haber apestado allí. Si el asesino había estado mandando un mensaje dejando el cuerpo allí abajo, no podía ver cuál podía ser.

JD había leído el informe forense y estaba claro que la causa de la muerte era la exanguinación; Alesander Echevarría había sido repetidamente apuñalado a alguna hora entre la media noche y las tres de la mañana. Miró a su alrededor. Así que esa era la escena del crimen. Pero ¿qué estaba haciendo el joven actor en el sótano en mitad de la noche? ¿Por qué no estaba celebrando con el resto de los juerguistas del festival? Y, lo que era más, ¿cómo había entrado allí? Seguramente el museo tenía un sistema de seguridad. Miró a su alrededor; no había rastro de cámaras de seguridad, y no había ventanas; la única forma de entrar en el sótano era bajando un tramo de escaleras o en el ascensor. Era el lugar más inhóspito. ¿Por qué Alesander bajó allí? ¿Y estaba solo o con alguien? ¿Fue forzado a bajar? Si así fue, tuvo que haber habido más de una persona; había visto las fotos del actor y era un joven bien construido que probablemente pasaba horas en el gimnasio ejercitando todo aquel tono muscular. No habría sido fácil para un hombre solo dominarlo.

Abrió las notas del caso. Federico había estado en lo cierto al decir que no había mucho en el expediente. Para empezar, solo había un par de declaraciones de testigos de la noche del asesinato; una del director del museo y otra del guardia de seguridad que estaba de servicio aquella noche. Iban a tener que indagar más si tenían que averiguar el móvil de aquel crimen aparentemente sin sentido. Mientras tanto tendría que hablar con el director.

Alfredo Herrero era un hombre imponente que llevaba el prestigio de aquel famoso museo como si fuera el suyo propio. Al principio intentó pasarla a una de sus ayudantes, pero JD no lo admitió. Blandió su tarjeta identificativa y la respaldó con la que Federico le había dado.

―Estoy aquí por un asunto policial, Señor Herrero. Estoy segura de que podría concederme un poco de su tiempo.

―Pero, por supuesto, señorita. Sígame. Hablaremos en mi oficina ―dijo con una sonrisa un tanto forzada.

JD se sintió contenerse al llamarla “señorita”, pero decidió dejarlo pasar. No quería enfrentarse a él, aún no, de todas formas. La mejor forma de que cooperara con ella era seguirle la corriente, y permitirle pensar que tenía el control.

―Y, ¿qué puedo hacer por usted? ―preguntó tan pronto como estuvo sentado a su bastante grandioso escritorio―. Le dije a la Guardia Civil todo lo que pude después de que fuera encontrado aquel joven. No tengo nada que añadir. 

―Lo entiendo, pero le agradecería que volviera a repetirlo todo ya que no participé en el interrogatorio inicial.

Él la miró como si todavía no entendiera por qué estaba siendo interrogado por aquella mujer.

―Muy bien. ¿Qué quiere saber?

Jacaranda colocó su teléfono en la mesa delante de ella.

―Espero que no le importe que grabe nuestra conversación; lo deja todo más claro cuando estoy ante mi escritorio. ―Le sonrió todo lo dulcemente que pudo.

El asintió con la cabeza y cogió su bolígrafo como si estuviera a punto de escribir algo, luego lo dejó de nuevo.

―¿Cuándo se enteró de que había un cadáver en el sótano del museo? ―preguntó Jacaranda.

―Bien, como le dije al oficial, fue cuando vine a trabajar al día siguiente. Llegué pronto, porque inaugurábamos una nueva exposición y quería asegurarme de que se observaban todos los procedimientos de seguridad. No me gusta dejárselo al personal.

―Bueno, obviamente no se observaban. Alguien estuvo aquí aquella noche.

―No puedo explicar eso. Todo estaba como debía cuando llegué. La alarma no había sonado. Las puertas estaban cerradas. No había señales de que hubieran irrumpido a la fuerza. De todas formas, continuando, debido a la nueva exposición, envié a José, nuestro conserje, a revisar todos los pisos para confirmar que todo estaba en orden. 

―¿Es eso normal? ¿No tiene a nadie a cargo de la seguridad? ¿Un jefe de seguridad? ¿Por qué mandó al conserje?

―Claro que lo tenemos. Tenemos cuatro guardias de seguridad, pero solo uno estaba de servicio aquella noche. La policía habló con él. No escuchó nada, y eso es lo que le dijo a la policía.

―¿No le resulta eso extraño? ¿Un hombre asesinado en su museo y el guardia de seguridad no escucha nada? ¿Dónde está ahora?

―¿El guardia de seguridad? Llega tarde. Por eso le dije a José que comprobara las galerías.

―¿Y fue al sótano primero? ¿Solo?

―Sí. Entonces, cuando descubrió el cuerpo, vino directo a verme y yo telefoneé a la Guardia Civil. Eso es todo lo que hay. ―Comenzó a levantarse. 

―¿Reconoció al muerto? ―preguntó Jacaranda permaneciendo en su asiento―. Era un actor.

―No.

―¿No reconoce el nombre de Alesander Echeverría? Era muy conocido. Su rostro estaría en todos los periódicos locales, con lo del Festival de Cine que se celebra aquí. ¿Y está seguro de que no lo reconoció?

―He dicho que no. No estoy particularmente interesado en el cine.

―¿Y no tiene ni idea de por qué terminó en el sótano del museo, muerto?

―Ni la más remota. ―Cogió su bolígrafo de nuevo y empezó a juguetear con él entre sus dedos.

―Lo que no entiendo es cómo consiguió entrar en el museo para empezar. Cierran las puertas al público a las 6 de la tarde, ¿no es cierto?

―En esta época del año sí.

―¿Sin excepciones?

Él vaciló. 

―Bueno, algunas veces, si hay trabajos en curso, sabe, un electricista o un fontanero. Pero no había nada aquella noche. Todo lo que necesitaba prepararse para la nueva exhibición había sido efectuado. Se suponía que se inauguraría aquella mañana, pero con la policía y los forenses aquí, tuvimos que posponerla. ―Parecía enfadado por los inconvenientes que el asesinato había causado.

―Fue una lástima.

―Más que una lástima. Esas exhibiciones cuestan mucho dinero y esfuerzo ―le espetó.

―¿Y quién tiene una llave del museo, además de usted?

―Hay un juego de llaves maestras, que yo tengo, y hay llaves de la entrada delantera y de la entrada de la librería. Están disponibles para el guardia de seguridad que se encuentre de servicio, pero siempre permanecen aquí, en mi oficina. 

―¿Y hay otras medidas de seguridad? ¿Tienen instaladas cámaras? ―preguntó JD.

―Sí, las tenemos, pero no en el sótano. No hay mucho que robar allí, y lo que hay es demasiado pesado para moverlo.

―¿Le echó un vistazo la Guardia Civil a las cámaras de seguridad?

―Eso creo.

―¿Se robó algo de otra parte del museo? ¿Cuadros?

―Nada. Nuestra seguridad es muy estricta. Tenemos un sistema electrónico de alarma. Muy sofisticado. Una señal acústica se pone en marcha si cualquiera se aproxima a los cuadros. 

JD se daba cuenta de que no le estaba sacando mucho al director. 

―No parece muy preocupado por que al menos dos personas pudieron acceder al museo en mitad de la noche, sin ser detectadas. Tiene una colección de cuadros con un valor inestimable aquí. ¿Y si la intrusión hubiera resultado en robo? Algunos de sus benefactores se habría molestado mucho si tal cosa hubiera sucedido.

El director se levantó.

―No falta nada. Ya se lo he dicho. Nuestro sistema de seguridad es seguro.

―Solo la vida de un hombre. No me parece muy molesto por eso, Señor Herrero.

―Como se atreve a decir eso. Claro que estoy molesto. Todos lo estamos. Pero no tengo idea de lo que estaba haciendo aquí y menos de por qué fue asesinado. ―Volvió a colocar el bolígrafo encima del escritorio― Ahora, si no tiene más preguntas, tengo trabajo que hacer.

―Una cosa más, Señor Herrero, ¿cuándo puedo hablar con el guardia de seguridad que estaba de servicio la noche del asesinato?

―Tiene dos noches libres; le diré que se ponga en contacto con usted cuando regrese.

―Por favor, hágalo. Gracias por su cooperación, Señor Herrero. Si piensa en algo más, por favor póngase en contacto conmigo. ―JD cogió su teléfono y le tendió su tarjeta.

Mientras caminaba de regreso a la agencia, intentó hacerse una idea del director del museo. Era un hombre muy consciente de su propia importancia, pero ¿era capaz de matar? No tenía sentido. Si asesinas a alguien hay cosas mejores que hacer con el cuerpo que colarse por la fuerza en un museo bien vigilado y colocarlo en el sótano. ¿Y si era alguna clase de distracción? Si no habían robado ningún cuadro, ¿qué sentido tenía? Necesitaba volver con su equipo e intentar darle sentido a todo aquello juntos. Por el momento nada lo tenía.

―Buenos días, JD ―se oyó una alegre voz. Era Carlos, el vagabundo que se sentaba en los escalones de la catedral la mayoría de los días con su gorra a un lado. Había sido una gran fuente de información para ella en el pasado. Se preguntaba si él tendría algo que pudiera decirle acerca de la muerte del actor. 

―Buenos días, Carlos. Veo que tu nuevo compañero tiene mejor aspecto ―dijo señalando al perro mestizo de pelo largo que estaba tumbado a su lado.

―¿Jessy? Sí, es una preciosidad de criatura. Y a los clientes también les gusta. El negocio va bien desde que la adopté. La encontré muerta de hambre en un callejón, sabes.

―Lo recuerdo. Estaba en los huesos. Ahora parece bien nutrida ―dijo JD inclinándose y acariciándole la cabeza a la perra―. La has estado cuidando bien.

―Eso es gracias a mi amigo. Viene cada día con una bolsa de comida para ella. De verdad que es un tipo agradable. Pagó el veterinario para que la vacunaran y todo. Espero que se pase pronto. Te gustaría.

―Eso está bien por su parte y Jessy ciertamente está respondiendo bien ante una mejor dieta. Supongo que es una buena compañía para ti ―dijo JD levantándose y dejando caer unas monedas en su gorra―. Asegúrate de que tú comes también. No te lo gastes todo en cerveza.

―¿Estás investigando ese asesinato? ―preguntó él.

―Sí, ¿por qué? ¿Tienes algo que decirme?

Él se la quedó mirando de manera extraña y luego sacudió la cabeza.

―No, pero te da que pensar, ¿verdad? Incluso la gente rica y famosa no puede dormir en paz en sus camas en estos días.

―Así es la vida, Carlos. ―Continuó caminando hacia la oficina. Tenía la sensación de que Carlos había estado a punto de decirle algo, pero que se lo había pensado mejor. Bueno, no tenía sentido presionarlo; si sabía algo sobre el asesinato, se lo contaría pronto.

―Ve a capturar criminales ―le gritó él a su espalda.

Al girarse a despedirlo con la mano, vio que un hombre se aproximaba a Carlos y se inclinaba para alimentar al perro. Aquel debía ser su nuevo amigo. Sonaba como un hombre decente; mucha gente pasaba delante de Carlos y nunca lo veía, nunca se paraba a darle una moneda o dos.

Nacho y Linda estaban los dos en la oficina cuando regresó.

―¿Alguien quiere café? ―preguntó JD colocando una bandeja de cartón con café en el escritorio. 

―Gracias, JD. ¿Cómo te fue?

―Bueno, ahora que he hablado con nuestro Señor Herrero tengo más preguntas que antes. Creo que tenemos que repasar lo que hemos averiguado. ¿Has encontrado algo más sobre el hombre muerto, Nacho?

―No mucho, excepto que esta era la primera vez que visitaba Málaga. Así que no parece que conociera a alguien en la zona.

―Conocía a alguno de los otros actores ―dijo Linda―. Había participado en un par de películas con Jaime Rodríguez y Patricia Gómez.

―Eso es cierto ―añadió Nacho―. De hecho, tuvo una relación con Patricia hace unos años.

―Sí, pero ella lo dejó y se casó con ese productor de cine ―dijo Linda.

―Bueno, vosotros dos parecéis saber más que yo sobre el mundo del cine ―dijo JD―. Conseguid una lista de todos los actores, productores, directores y cualesquier persona más involucrada en el Festival de Cine. Necesitamos saber quién conocía a Alesander y quién tenía un motivo para matarlo. Oh, y conseguid los números de teléfono. No parece que la Guardia haya ido interrogando a ninguno de ellos.

―¿Quieres que empiece con el tablero de pruebas? ―preguntó Nacho.

―Sí. No tenemos mucho que poner en él aún, pero tenemos que empezar por algo. Empecemos con lo que sabemos del hombre muerto.

Mientras Nacho comenzaba a garabatear en el tablero en blanco, Linda preguntó:

―¿Estaba el informe forense en el expediente?

―Sí. Lo revisaremos juntos ahora.

JD esparció las fotos por la mesa y empezó a leer en alto el informe.

―Dice que Alesander Echeverría murió debido a la pérdida de sangre como resultado de múltiples heridas con arma blanca. Eso lo sabemos por los periódicos. Había alcohol en su torrente sanguíneo y trazas de cocaína y marihuana. 

―Así que quizás el asesino pudo haber metido a Alesander en el museo mientras estaba bajo su influencia ―dijo Nacho.

―Ok, ¿qué nos dice eso? ¿Estaba en algún lugar cerca del museo a esa hora? ¿O no? De todos modos, ¿por qué bajaría voluntariamente al sótano, a menos que estuviera completamente drogado? Incluso drogado pienso que se hubiera resistido a sus asesinos, y no se menciona en el informe forense heridas defensivas. Era un tipo fuerte y en forma. Al menos se habría necesitado a dos personas para sujetarlo.

―Entonces, ¿ahora buscamos a dos hombres? ―preguntó Linda.

―Posiblemente. Comencemos con esa teoría de todos modos. ―JD le tendió la foto del hombre muerto a Nacho para que la pusiera en el tablero― Ahora fijémonos en esas heridas provocadas por arma blanca. De acuerdo al informe forense, fueron todas provocadas por la misma persona. ¿Qué nos dice eso?

―El asesino estaba enfadado ―dijo Linda.

―Más que eso. Hay diez puñaladas aquí. Una hubiera sido suficiente para matarlo. Quienquiera que lo asesinara estaba furioso. Lo odiaba incluso. O eso o era un psicópata.

―Creo que tienes razón, Nacho. Esto parece personal. ¿Así que el asesino conocía a la víctima?

―Eso parece.

―Y la odiaba ―añadió Linda―. Pero, ¿por qué quitarle la ropa? No hay evidencias de agresión sexual, ¿o sí?

―No, no se menciona en el informe.

―Pero ¿de qué va todo esto, de todas formas? ¿Ponerlo en la bañera, así? ―preguntó Nacho―. Si lo odiaba, ¿por qué no dejarlo en el suelo en un charco de sangre?

―Para lavar sus pecados, quizás ―sugirió Linda.

―¿Cómo, poniéndolo en la bañera? Creo que eso está un poco traído por los pelos.

―Por supuesto. Sabía que había algo familiar en esta imagen. ―JD sostenía en alto la fotografía de la víctima tal como había sido encontrada, su cuerpo inclinado hacia atrás contra el borde de la artesa de piedra, un pañuelo alrededor de la cabeza y un brazo descansando en el suelo― Fue colocado posando así.

―¿Cómo quién? ¿Y por qué?

―¿Ninguno de los dos lo reconoce?

Linda y Nacho sacudieron sus cabezas.

―Hace unos meses hubo una exhibición temporal de pinturas francesas en las que se incluía una muy famosa del pintor neoclásico Jacques-Louis David, llamada la Muerte de Marat. Nacho, mira si puedes encontrar una imagen de ella en el ordenador.

―Sí, ¿por qué esforzarse tanto? ¿Qué estaba intentando decirnos?

―Quizás el actor tiene alguna conexión con Francia ―sugirió Linda―. Es del País Vasco después de todo.

―Cierto. Bueno, supongo que es una posibilidad, pero creo que el mensaje es más complicado que eso.

―Si hay un mensaje. Puede que fuera algún loco que había visto el cuadro y le gustó la idea de alguien muriendo en su bañera ―dijo Nacho.

―Pero esto lleva tiempo. Si tienes un cadáver del que deshacerte, ¿no te gustaría hacerlo lo más rápido posible, no perder tiempo colocando el cuerpo?

Nacho imprimió una copia de la Muerte de Marat, mientras JD se sentaba a mirar intrigada las fotos de la escena del crimen.

―¿Dónde está la carta? ―preguntó Linda.

JD levantó la vista para mirarla.

―¿Carta?

―El hombre sostiene una carta en el cuadro. Si el asesino se tomó tanto trabajo en colocar el cuerpo, ¿por qué no puso una en su mano?

―¿Está en el expediente?

Nacho sacudió la cabeza.

―No veo nada que se parezca a una carta. Pero Linda tiene razón. Es raro que no completara la pose.

―Quizás lo interrumpieron. O se olvidó. ―Tenía que haber una razón por la que el asesino se había tomado tantas molestias, pero ¿cuál demonios era?― ¿Sabemos lo que decía la carta en el cuadro original?

―Sí, lo tengo aquí. Está en francés, claro, pero Wikipedia ofrece amablemente una traducción ―dijo Nacho.

―¿Y qué dice?

―Dado que estoy triste, tengo derecho a tu ayuda ―leyó―. ¿Y qué nos dice eso?

―¿Un amante rechazado? ―sugirió Linda.

―Podría ser. Parece que ese tipo francés fue apuñalado por una mujer, pero no era su amante.

―¿Y por qué lo apuñaló?

―Parece que era un oponente político.

―Eso es un poco extremo, ¿no? ―dijo JD―. Quizás estamos adentrándonos demasiado en la similitud con el cuadro. Es posible que el asesino tuviera una vaga memoria de esa imagen y lo hiciera de manera espontánea. Dejémoslo por ahora. Esto es lo que haremos. Empezaremos con lo obvio. Tenemos que formarnos una imagen clara del corto periodo de tiempo de Alesander Echeverría en Málaga. Nacho, continúa investigando la vida del muerto y, tan pronto como tengas una lista de la gente que acudió al Festival de Cine, tendremos que interrogarlos. 

―Eso no será fácil, JD. El festival ha terminado. Los testigos podrían estar en cualquier parte. Y quiero decir en cualquier parte. Algunos puede que estén trabajando en nuevas películas. Será un infierno localizarlos. 

―Bueno, comencemos de todos modos. Si lo necesitamos, podemos pedirle a Federico que contacte con su policía local para ayudarnos a localizarlos.

Cogió la fotografía del cadáver de nuevo. Si el asesino les estaba mandando un mensaje, no tenía la más mínima idea de cuál podía ser. 

CAPÍTULO 3

Aquella noche, en lugar de ir directa a casa, JD decidió reunirse con su viejo amigo, Jacobo. Sabía que estaría en el lugar que solía frecuentar, un pequeño restaurante en el centro de la ciudad que servía buena comida y en el que podía ponerse al día con los otros clientes habituales. Seguramente, estaría sentado en una mesa de la esquina,  la que siempre prefería, y estaría charlando con la preciosa y joven camarera mientras bebía su vino y esperaba a que llegara su comida. 

―Buenas tardes, Jacobo ―dijo inclinándose y besándolo.

―JD. Qué sorpresa. Siéntate, siéntate. ―Le indicó a la camarera que trajera otra copa y le sirvió algo de vino― Hacía semanas que no te había visto. ¿Ese novio tuyo te mantiene ocupada?

―Más o menos. Nos ha pedido que le ayudemos con la investigación de un joven actor que fue asesinado.

―¿De verdad? Eso es bueno para ti.

―Sí, las cosas estaban un poco tranquilas últimamente. Es agradable tener algo más interesante que maridos infieles.

―¿Vas a comer?

―Eso creo. Me gusta la comida de aquí.

―Oh, y yo que pensaba que era mi compañía lo que buscabas ―dijo él con una gran sonrisa.

―Eso también, siempre.

―¿Pero?

―Sin peros. Bueno, ok, pensé que podría averiguar lo que sabías sobre el hombre muerto. ¿Tu trabajo debe ponerte en contacto con montones de actores?

―Sí, pero no a menudo con famosas estrellas del cine, como Alesander Echeverría.

―¿Entonces era famoso?

―Sí. Tenía un gran futuro por delante. Es una lástima.

―¿Te encontraste con él en el Festival?

―En realidad no. Estuve allí, y lo entrevistamos, pero no me reuní con él de manera informal.

―¿Cómo era?

―Realmente era un tipo agradable. No parecía que se le hubiera subido a la cabeza su reciente fama, pero, como digo, realmente no lo conocía. Es trágico; lo tenía todo. No puedo creer que esto haya pasado. ―Jacobo parecía genuinamente contrariado por la muerte del joven.

―¿Y por qué lo entrevistasteis?

―Estoy haciendo un documental de Arte y Cultura en Málaga; era una pequeña parte de él. Puede que recuerdes que lo mencionara antes; tu asistente y su grupo de flamenco fusión aparecen en él.

―Oh, sí, Nacho me dijo que se lo habías sugerido. Para ser honesta, no me había dado cuenta de que fueran tan buenos.

―Son buenos, pero la idea es más la de mostrar cómo nuestra música tradicional es escogida por grupos jóvenes proveyéndola de un nuevo sonido. ¿No has ido a verlos?

―No. No creo que le importe que su jefa se presente a ver una de sus actuaciones. Asumí que todos serían críos, como él.

―En absoluto. Esta música atrae a un gran espectro de gente. Deberías darle una oportunidad, cuando puedas.

―Puede. O podría esperara a que saliera el documental. De todas formas, volviendo a Alesander Echeverría, ¿qué puedes decirme sobre él? ―JD no era fan del flamenco, moderno o no.

―Mira, ¿por qué no vienes al estudio mañana por la mañana y te muestro lo que filmamos? Tengo unos veinte minutos que merecen la pena. Luego tu misma puedes hacerte una idea de él.

―Está bien. Eso suena bien.

―Así que ahora podemos relajarnos y disfrutar de nuestra comida. ¿Has decidido ya lo que quieres comer?

―Sí. Tomaré lo que suelo tomar, una de su revuelto de marisco. ―Eran realmente solo huevos revueltos, pero con lo que lo mezclaban lo hacía delicioso― Y otra botella de este vino ―añadió vertiendo las últimas gotas en su copa.

––––––––
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A la mañana siguiente, JD decidió ir en bicicleta hasta el estudio de Jacobo directamente desde casa; le ahorraría tiempo y le proporcionaría un buen y necesitado ejercicio después de la noche pasada. Ella y Jacobo se habían quedado en el restaurante hasta más tarde de lo que había pretendido y habían bebido mucho y muy excelente vino, ambas cosas de las que estaba empezando a arrepentirse. Se abrió camino entre el tráfico y transitó por las pocas vías ciclistas de la ciudad. Estaba contenta de haber retomado la bicicleta de nuevo; se había olvidado de lo agradable que podía ser. Recordaba con afecto la primera bici que su padre le había comprado; tenía solo tres marchas y era muy básica para los estándares actuales, pero le había encantado la libertad que le proporcionaba. Criada a las afueras de Edimburgo, había pasado la mayor parte de su juventud recorriendo la campiña escocesa por los senderos de la costa con su bici.

El estudio de Jacobo estaba en el norte de la ciudad, frente a un gran parque repleto de plantas tropicales y árboles enormes, que por sus espesos, nudosos y retorcidos troncos, habían estado allí desde antes de que ella naciera. Al pasar por el parque, una pequeña bandada de periquitos pasó volando sobre su cabeza, piando como si fueran a aterrizar en la hierba delante de ella. Encadenó su bici a la barandilla delante del estudio de Jacobo y entró.

―JD. Buenos días. No tienes muy buen aspecto esta mañana. ¿Has pasado mala noche? ―le preguntó él con una amplia sonrisa.

―Dios, te odio. ¿Por qué estás tan alegre esta mañana? Yo me siento morir.

―Práctica, JD. No practicas lo suficiente.

Lo siguió hasta la sala de visionado. Lo había preparado todo para ella.

―¿Me necesitas, o puedo dejarte sola para que lo mires? ―le preguntó―. Es que llega un cliente en una hora y tengo todavía unas cosas que terminar antes de que esté aquí.

―No, está bien. No te preocupes. ―Le dio al play y se recostó para mirar la entrevista de Jacobo a Alesander Echeverría.

Jacobo tenía razón; el actor parecía ser un joven modesto y agradable, que todavía no se había acostumbrado a su reciente fama. La entrevista era interesante, pero no muy útil desde su punto de vista; se centraba, como podía esperarse, en su carrera cinematográfica, con muy pocos detalles personales. De hecho, el actor parecía muy reacio a hablar de sí mismo o de su familia.

La puerta se abrió y Jacobo entró portando dos cafés.

―Ah, has terminado. Bien. Pensé que te gustaría un café antes de volver en bici al trabajo.

―Me has leído la mente. Estoy desesperada por un café. Espero que sea fuerte. La cabeza me estalla.

―Bueno, ¿ha sido de utilidad? ―preguntó Jacobo sentándose a su lado.

―Ha sido interesante, y parece un joven decente, pero no había mucho sobre su vida personal.

―No, bueno, no era esa clase de entrevista. Era todo sobre su carrera como actor. De hecho, fue la única razón por la que accedió a la entrevista; era muy reacio a dar entrevistas a revistas de la prensa rosa como Hola y Dime. No quería hablar de su vida personal; fue muy claro en eso.

―De verdad. Crees que su agente insistiría en eso.

Jacobo se encogió de hombros.

―Dijo que era una persona reservada y quería permanecer así.

―Eso parece; no mencionó nada en absoluto de sus padres. Ni siquiera cuando le preguntaste si había algún actor en la familia. Solo dijo que no. Nada para explicar por qué se hizo actor.

―Bueno, algunas veces, JD, puedes obtener tanta información de lo que no dice una persona como de lo que dice. Tengo que admitir que no le presioné para que me hablara de sus padres o sus hermanos y hermanas, pero tuvo la oportunidad de hablar de ellos si quería, y escogió no hacerlo. La cuestión es ¿por qué? Quizás no tiene hermanos, pero padres tiene que haber tenido.
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